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OTRO B O T O N PARA MUESTRA. 

NQ podemos resistir á la tentación de dar 
i ctMsWSÉfít los lectores de EL Eco, una 
nueva muestra de lo mucho que preocupa 
i la administración española, los intereses 
de sus administrados. 

Se trata de un pueblo de la provincia de 
Toledo, llamado Valmojado, cuyo vecin
dario eH vez de ser refractario (como suce
de por punto general) al planteamiento de 
roedidas racionales para combatir el cóle 
ra; se preocupa eu llevar á la práctica todo 
lo que la ciencia y el uso aconsejan para 
dicliü fin. 

Al efecto se han reunido el Ayuntamien-
Iw y la Junta de Sanidad del pueblo y 
dispuesto la inspección de los alimentos, 
el aseo y limpieza de las calles, el blan
queo general de las casas, vigilar los lava
deros y las fuentes, designar las personas 
de arabos sexos que habían de asistir á los 
enfermos en el desgraciado caso que se pre
sentase la epidemia y otras medidas muy 

, dignas de aplaaso que debieron merecer 
las alai)̂ aoísas y prolección de las autorida
des. 

Si ésto ha sucedido así ó no, lo sabrán 
nuestros lectores, cuando les digamos, que 
para completar su buena obra, los del pue-
Wo dé Valmojado, por medio de una sus-
C'ipcióo, ¡utenlan construir un hospital 
qtie ai ^op^jo liempü que sirva para las 
necesidudes de una epidemia, pueda em
plearse como refugio á los infelices cami 
nantes y carreteros que víctimas de sus 
Irafaííjos sufren heridas y accidentes que se 

^ curan en las posadas, sin medios apropia
dos y confiando en que los desinfectantes 
necesarios, los facilitaría el gobierno de la 

' provincia; el Ayuntamiento y la Junta de 
Sanidad han diriyido á dicho gobierno una 
*tftnia comunicación pidiendo los referidos 
Oesitifectanies habiendo obtenido lasiguien-
le respuesta: 

•Contestando á su comunicación fecha 
*^ del actual, debo manilesiarle que no 
puedo acceder á sus deseos por no existir 
eu este gobierno depósitos de desinlectao 

^&',pero los hay en las droguerías y bo
nicas de esta ciudad, donde puede acudir 
**ombrando persona que los compre. Dios 
Suarde á usted inuchos años.—Tol-ído 19 
¿e Agosto 1890.—El gobernador interino, 
Manuel Esteban.—Sr. Alcalde de Valmo 
jaáo.» ' , 
. La coraunicación inserta, merece pocos 
l^onientarios, pues su simple lectura da 
•dea de la capficidod de los hombres que 
"̂ os gobiernan. ¿Cómo, ano ser por el ilus-
''*do informe, del Seftor gobernador inte-
'•no,biMan de saber los individuos que 
*^»mttt la Junta'de Sanidad, compuesta de 
"n médico, farmacéutico, cura, véteuna» 
"o , abogaáOi mayor -^ntribuyente, al
calde ysecrelarij del Aj^lafnienlo, dón-
"® pueden halliirse los desinfectantes, 
•̂ pnio si éstos fueran una nueva Atláñ-
Uda? 

¿No íes parece á los lectores de E L Eco 
flüela taf comunicación llene todo el ca-
'•cterde una burla sangrienta? 

*sto lo decía el gobernador interino 

cuando el propietario se hallaba veranean
do ó tal vez se preparaba para marchar b. 
Argés á auxiliar al heroico alcalde de ese 
pueblo, ó si no preparaba el viaje, procu
raba averiguar el estado de la salud pú
blica en laj^LiiJ.tdde su residencia, en \\ 
cual tuvieron lns médicos que reunirse y 
levantar un acta declarando el cólera, se
gún nos comunicó el corresponsal de El 
ImparcialQii Toledo. 

CORREO DE SEÑORAS 

Nada nuevo puede decirse de modas en es-
la estación en que aun no han venido las 
de otoño y ya están pasadas las de verano; 
de modo que para poder llenar el sitio que 
nos deslina el periódico, tomaremos las lije-
ras y nos dedicaremos á merodear noticias 
curiosas. 

El m o d o d e c o m e r . 
La historia de la civilización puede consi

derarse trazada por el diverso modo de co
mer. 

El salvaje come cuando eslá hambriento ó 
cuando ha conseguido algo con que satisfa
cer la voracidad de su apetito; pero el hom
bre civilizado toma alimento á horas fijas, y 
el que alcanza mayor cultura espera á la 
larde para hacer la comida principal del 
día. 

Francisco I de Francia se levantaba á las 
cinco, almorzaba á las nueve, comía á las 
cinco y cenaba á las nueve. En tiempo de 
Enrique IV la corte comía á las once. La 
hora del medio día^ establecida en los pri
meros años de Luís XIV, es la usual del 
vulgo, aunque en las provincias distantes á 
Piíris continuó tomándose el desayuno, du
rante muchas generaciones, á la primitiva 
hora. 

Bajo el reinado de Enrique VIII de Ingla
terra se servia la comida á las diez y la 
cena á las cuatro; esta costumbre, enton
ces generalizada, era ya muy antigua, pues 
Mr. Froíssart, hablando del duque de Lan-
casler, menciona que hizo lid cosa á las 
cinco de la tarde, «después de haber cena
do.> 

La preferencia de los convidados en la 
mesa, el orden de entrada en el comedor y 
la manera de colocarse los caballeros al lado 
de las señoras, fueron en todo tiempo, lo 
mismo que ahora, motivo de reyertas y dis
gustos. 

La manera de comer en la actualidad tam
bién ha dado lugar á eruditas observacio
nes. 

En personas i'.ullas toda muestra ostensible 
ú ruidosa de satisfacción se repula falla de 
urbanidad. 

El árabe ó el esquimal, por el contrario, 
consideran obligación de . cortesía el hacer 
muchos ademanes y alabanzas en medio del 
mayor bullicio; un viajero que iguoie sus 
costumbres y cuide por consiguiente de en
gullir en silencio, será comparado á un men
digo «que masca sin vituallas como si estu
viera avergonzado de ellos.» Hoj' sólo en la 
sociedad primiiiva de los campesinos se obli
ga á los liuéspedes á comer hasta el grado de 
la hartura. 

Enlre los salvajes modernos, conviene aten
der y seguir la excelente máxima sostenida 
por Dugald Dolgelty: «aprovechad la ocasión 
de satisfacer ampljameote vueslra uecesidad, 
pues sólo Dios sabe cuándo volvereis á veros 
en otra.» 

Entre ciertas tribus de América y Aus
tralia, lo mismo que «Qtre los árabes y 
judíos, eslá prohibida el uso de ciertos 

alimentos y carnes, por sagrados (labou) 
entre los primeros y por inmundos entre los 
oíros. 

C o n s e r v a c i ó n d e l a s u v a s 
Un descubrimiento imporlanle y que ha 

pasado casi desapercibido en el mundo 
científico, consiste en la conservación de 
las uvas por el método de Mr. Roso Char-
meaux. 

Hace muchos año5 que este hábil cultiva
dor de Thomer poseía un secreto de conser
vación que no estaba garantizado por ningún 
privilegio. 

Exponía públicamente hermosas uvas arbí-
llas en los meses de Marzo y Abril, casi tan 
frescas como en el de Octubre. 

Todo el mundo indagaba el secreto; pe
ro Charmeaux contestaba siempre: «Es pro
piedad mía y quiero utilizarla en mi pro
vecho.» 

Sin embargo, nn día del último año 
dio á conocer públicamente su famoso se
creto. 

Consiste en dejar las uvas en la parra Iias-
la fines de Octubre, y aun más tarde, cor
larlas antes de las heladas, dejando fijo cada 
racimo á un trozo de sarmiento de la* longi
tud de cinco á seis centímetros entre nudos, 
de los cuales tres ó cuatro deben quedar 
por encima y dos ó tres por bajo del racimo; * 
el extremo superior se barniza en cera de 
injertar, para inipedir la evaporación de 
los líquidos que se hallan aun en el tejido 
fibroso. 

Preparado de esle modo, no resta más quo 
introducir la extremidad inferior del sarmien
to en una pequeña redoma llena de agua, á la 
que Stí añade, para impedir la putrefacción, 
cinco granos de carbón pulverizado. En esle 
carbón consiste lodo el secreto Se tapa eu 
seguida la botella con cera y la preparación 
eslá terminada. 

L a r e c e t a d e l a s e m a n a . 
Crema de rosa.—Tómese dos cuartillos de 

buena crema, que se haián hervir; cuando 
ella haya subido, colóquesela al borde de un 
horno y azucáresela; añádase un cuarto de 
gota de esencia de rosa y de carmín líquido 
para darla color; mientras que esta mez'Ja 
se infiltra rómpanse seis ú oi lio huevo.', 
de que se aprovecharán sólo las jem.is, 
que se batirán con una cuchara de palo 
hasta que se liguen bien. Viéiluse en iiu 
gran bol ó sobre una fiienle honda ó en pe
queñas jicaras y hágaselas tomar baño de 
maría. 

PICCIOLA. 

BANDIDOS GALANTES 

Todavía quedan bandidos del antiguo régi
men. 

El espadista y el rata aun no han desterrado 
por completo á la clase de aquellos predeceso
res suyos que han hecho célebres los novelis
tas y dramaturgos. 

Prueba de ello, la siguiente narración que 
publica un periódico de Rumania, tierra feliz 
donde al parecer se ha refugiado el lipo del 
bandolero tradicional. 

El jueves de la última semana, el Sr. Chi-
liac, hombre distinguido y propietario de' 
Bacau, se paseaba iranquilamente pOr el bus
que de Varallíco. Era el primero que acudía 
de varios amigos que debían almorzar eu 
aquel sitio. 

Al poco rato se le presentó un individuo ar
mado de un Lefaucheux, un revólver y ün 
puñal, se le acercó pausadamente y áijilicóle 
en los térnjinos más cdrtesesi y siiiVes que 
tuviese á bien entregarle la bolsa, rdfeá^le 
al propio tiempo que se sentara al pie de un 
árbol que le indicó. 

—No os inquietéis por vueslrONatmuerzo— 
dijo en seguida al Si', de Chíriac aquel nueva 
l''ra Diávolo. —Esperaremos á vuestros amigos 
y vueslra gira no quedará malograda en lo 
más mínimo. 

Cliiiiac p.nlreyó ul ladrón 17 francos que 
Ir.lia y se (piedó sentado bajo h vigitanria " 
de otros dos prójimos, aimados como al pii-
mero. 

A las ocho lleg iron al lugar de la gira la 
señor.» y las señoritas de Chrísteanu, acon»pi-
ñadas de la señorita de Romnicednu. Lo.s 
bandidos las invitaron finamente á sentarse al 
lado de Chíriac, cosa que hicieron ellas más 
mueiias que vivas. 

Gomo tardaban eji llegar los otros persóni-
¡es de la gira, ¡os bandidos comenzaron á 
aburrirse, notaron que se les abría el apeti
to, y para malar el tiempo y el hambre de
cidieron desayunarse á costa del Sr. de Chí
riac, al cual pidieron permiso para comerse 
la mitad del almuerzo que iraia prepáralo en 
cestos. 

También pidieron autorización para betjer. 
se la mitad del vino; pero excediéndose déla 
licencia obtenida, se lo l}ebieroa Lodo. 

Durante el almuerzo, los ires bandidos es
tuvieron alegres, decidores, pálidos; elogia
ron los manjares, pusieron en las nttbes la 
bodega del Sr.jltí Chíriac, ditigieron ,|íiropos 
de muy buen g^sío á las señoras pirisioneras. 
ün almuerzo delicioso. 

Luego fueron llegando los otros convida
do?. 

El Sr. Manoseo, profesor de matemUicas, 
y sus dos hermanas. 

—¡El dínerol 
El profesor entregó mansamente su carte

ra, que contenía S6D pesetas, y pudo salvar 
30 pesetas que llevaba sueltas, porque los ban
didos tuvieron la delicada atención de li'o re
gistrarle. 5, 

¡Es másl La señorita de Manéscó se e.̂ ĉon-
dió en el seno un billetito de 20 pesetas, y e 
jefe de los baiáídos¡.%ie tenía fellojo atento, 
vio aquella jugarreta y se apresuró á decir: 

—La .«señorita se ha guardado u^i'uillete 
pero no me he de permitir buscarlo eh el sillo 
donde eslá. 

lín esto pasaron dos labradores; fuéróln de
tenidos, utas no robados. 

—^Oomo comprendereis—dijo el Diego Co-
riienles á los otros prisioneros—él solo htio-
tivo'de detenerlos «8 que vayan'fi Üiir 'av so á 
la población. Quitar^ ff& quitamos ná'da'á los 
pobres. 

Desfyués.de aguardar otro rato largo, hien
do que no llegaban más ríeos, el baildiJo 
mayor dechuó levantada la sesión, puir» en 
liberta I á los detenidos, estrechó ia mam de 
todos, hizo a! Sr. Manesco don '̂de 20 píselas 
como regalo parltíSttíar, y pidió á las ü imas 
la gracia de poder besailes la punta de los 
dedos. 

El bandido galante hincó una rodilla en 
(ierra, llevó á cabo su besamanos ó h ísade-
dos y se marchó con sus dos compañeros 
perdiéndose los tres entre la espesura del 
bosque.. 

PARRICIDA, Y POR L¡^ tóPÜDA. 

En la Audiencia de lo criininal dp Talaxei"» 
de b Reina se ha celebrado recienteqtfpifl̂  la 
vista del proceso instruido con mcktiyo d,f un 
crimen que no puede ser piás hpj/jjhl^, ,J es
pantoso: la muerte vioienlji, y «lê vosa, dada 
por un hijo á su prpfiip paJr^i apuñaleáadole. 
por !a espalda. •. . .„Í 

Él parricida, qiie compareció ante'el Jura-
cío,'s¿ ifámá !fóŝ  Castellano Sanche^, ^«fciflo 
le IVÍiíárida (*f oledo)^ y el hecho * ocurrió e | 
día 9 de Febrero último en una heredad del 
Valle del Horcajo de dicho término. 


